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LLAMADO A LAS BASES DEMOCRATA CRISTIANAS: 
"POR UNA DEMOCRACIA CRISTIANA FRATERNAL 

Y UNIDA EN SU AUTENTICA DOCTRINA". 

Camarada demócrata c r i s t iano : 

in tensamente preocupados por 
la s i tuac ión que v ive el Par t ido , 
creemos nuest ro deber de m i l i t an ­
tes hacer un l lamado a todos los 
c a m a r a d a s demócrata cr is t ianos 
para dester rar el f racc iona l i smo 
in te rno que in tenta des t ru i rnos , e 

, ^ i n i c i a r una lucha para reestablecer 
' v^ía un idad , f r a te rn i dad y autent ic i ­

dad doc t r i na r ia que han hecho 
grande a nuest ro M o v i m i e n t o , y 
con el f i n de or ien tar su conduc­

c ión hacia el c u m p l i m i e n t o de su 
h is tór ica tarea de acuerdo al real 
sent imiento de las bases. 

A l adoptar esta ac t i t ud , creemos 
in te rp re ta r los propós i tos que ani­
man a la Direct iva Nacional de 
nuest ro Pa r t i do , . cuyos esfuerzos 
requ ieren, para ser eficaces, la mo­
v i l izac ión d inámica y so l idar ia de 
todos los cuadros mi l i tan tes . 

Las fracciones y la crisis interna 

En p r i m e r lugar queremos ex­
presar nuest ro repud io a todos los 
grupos y f racciones que siendo 
m u y m ino r i t a r i as han ido ú l t ima­
mente m i n a n d o la consistencia in­
terna de la Democracia Cr is t iana, 
han proyectado una desf igurada 
imagen púb l ica del Par t ido y han 
¡do des t ruyendo la f r a te rn idad que 
ha s ido sel lo d i s t i n t i vo en las re­
laciones en t re nuestros camaradas. 

No nos ident i f i camos ni con re-
^^Jaeldes, n i con tercer is tas, ni con 

^Ü ic ia l i s tas . Somos, por sobre to­
das las cosas, demócratacr is t ianos 
sin apel l idos y queremos que el 
Par t ido siga s iendo el p a t r i m o n i o 
democrá t i co de todos los m i l i t an ­
tes y no la v íc t ima de un juego 
de camar i l las que se imponen gra­
cias a su organización y audacia. 

El Par t ido Demócrata Cr is t iano 
y su antecesor, la Falange Nacio­
na l , se caracter izaron por la un i ­
dad, de sus p lanteamientos y l a ' 
democrac ia in terna en los debates 
y votac iones. Es por eso que no 
podemos de ja r de m i r a r con preo­
cupación y congoja el nac imiento 

de grupos organizados que exigen 
de sus .m iembros f ide l idad al g ru ­
po po r sobre la f ide l idad que le 
deben al Par t ido . Son ellos los cu l ­
pables del c l ima de enemistad que 
se v ive en el seno del Par t ido co­
m o así m i s m o del nac imien to de 
muchas desviaciones doct r inar ias 
surgidas de los esfuerzos por en­
con t ra r argumentos que los jus t i ­
f i q u e n , aún cuando sean a r t i f i ­
ciales. 

Los demócrata c r is t ianos, debe­
mos cons t i tu i r una gran f r a t e rn i ­
dad democrá t ica . Es lógico que en­
t re nosotros existan discrepancias 
acerca de la f o r m a en que deben 
ser encarados los problemas que 
el Par t ido en f ren ta , como ha sido 
s iempre en el pasado. Lo que no 
es lógico ni aceptable, es que ha­
ya camaradas que en sus esfuerzos 
po r d i ferenciarse de ot ros camara­
des, te rm inen estando más cerca 
de enemigos del Par t ido que de 
o t ros mi l i tan tes de la Democracia 
Cr is t iana. 

El f racc iona l ismo in terno es un 
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elemento con t ra revo luc ionar io que 
debe ser ex t i rpado . El mal que ya 
se ha hecho a nuestro Par t ido ha 
s ido m u y grande como para que 
sigamos dándonos el l u jo de per­

m i t i r que los jefes de las f racc io­
nes se d isputen la conducción de 
los destinos de la Democracia Cris­
t iana en guerra f ra t ic ida y a es­
paldas de los mi l i tantes de base. 

La Unidad: Nuestra Gran Tarea 

La Democracia Cr ist iana t r i u n f ó 
en Chi le gracias a su f i r m e un i ­
dad , a la fe de sus mi l i tantes en 
su doc t r i na y a la f ra te rn idad in ­
terna en su debate po l í t i co . Para 
seguir manten iendo el poder se 
hace pe ren to r io fo r ta lecer las ba­
ses de nuestra un idad . 

a ) La Unidad Interna: el par­
t i do debe rea f i rmar la un idad sus­
tancial de su acción po l í t i ca . Los 
elementos provocadores y los d i v i -
s ionistas cons t i tuyen sujetos ant i -
pa r t i do que deben ser puestos al 
margen de nuestra co lec t iv idad. 

El deber del Par t ido es el debate 
democrá t i co para la adopción de 
las decisiones polí t icas y p rogra­
mát icas. Pero una vez adoptadas 
éstas, el deber de todos los m i l i ­
tantes es la acción mancomunada 
y d isc ip l inada en to rno a la línea 
o f ic ia l del Par t ido . 

Las declaraciones públ icas con 
f ines de pub l i c idad personal o de 
p rose l i t i smo i n t e r n o , cuando se 
apar tan de la línea pa r t i da r i a , 
const i tuyen actos de t ra ic ión a la 
causa. Desgraciadamente en los ú l ­
t imos años hemos v i s to el desarro­
l l o progres ivo de está malsana 
práct ica en muchos camaradas que 
no t rep idan en atacar púb l i camen­
te las personas de o t ros mi l i tan tes 
que ocupan cargos de responsabi­
l idad en el Par t ido y en el Go­
b ie rno . 

Los demócra ta cr is t ianos debe­
mos ser leales a nuestra causa por 
sobre toda o t ra considerac ión y, 
en consecuencia, nuest ro deber es 
hacer resplandecer la f igura del 

Par t ido como colect iv idad, por so­
b re la imagen de cualquier o t r o 
g rupo . 

Repudiamos enérgicamente la 
práct ica ya cor r ien te de que de­
terminados sectores mantengan e s - ^ 
t rechos contactos con órganos d'í^ 
prensa y rad io enemigos de la De­
mocrac ia Cr is t iana, donde v ier ten 
todos los secretos internos y t ra i ­
c ionan a camaradas y a su p rop io 
Par t ido sin n ingún remord im ien to . 
Basta leer las páginas de El Siglo, 
la U l t ima Hora , El Me rcu r i o , PEC 
y o t ros per iódicos para ver la f a l ­
ta de lealtad de algunos mi l i tantes 
que, escondidos en u n ' cobarde 
anon imato , lanzan lodo cont ra su 
p rop ia causa y sus prop ios cama-
radas. 

Fortalecer la un idad interna del 
Par t ido es la gran tarea del mo­
mento . El ún ico camino para lo­
g ra r lo es que las bases hagan es­
cuchar con poder y con fuerza su 
op in ión e impongan sus cr i ter ios 
para de te rm ina r el f u t u r o del P a ^ j ^ 
t i do . ^ 

b ) La Unidad en torno a la 
Doctrina: Uno de los efectos más 
lamentables del f racc iona l ismo in ­
terno ha s ido el contrabando ideo­
lógico que se ha t ratado de in t ro ­
d u c i r en el seno del Part ido. Nues­
t ra doc t r ina y los valores sobre 
los cuales se asienta la Democra­
cia Cr ist iana son ya puestos en 
duda sin n ingún tapu jo , mient ras 
se plantean en Juntas y Departa- ' 
mentos todo t i po de desviaciones 
que nada tienen que ver ni con la 
razón histór ica ni con la vocación 
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doc t r ina r ia de nuestro Par t ido. 
Tanto el i nd iv idua l i smo de o r i ­

gen l ibera l , como el co lec t iv ismo 
de or igen marx is te , deben ser des­
terrados sin contemplaciones del 
seno de la. Democracia. Cr is t iana. 

Es un deber que volvamos a 
re iv ind icar , con dureza y convic­
c ión , los p r inc ip ios comun i ta r i os , 
revo luc ionar ios y democrát icos , de 
inspi rac ión cr is t iana, que cons t i tu ­
yen la base doc t r i na r ia de nues­
t r o mov im ien to . 

La Democracia Cr is t iana, nació 
como una respuesta tanto al capi-

' L ^ a i i s m o l iberal c o m o al colect iv is­
mo marx is te . La raíz cr is t iana y 
esp i r i tua l is ta de nuestra doc t r ina 
rechaza po r pare jo todas las for ­
mas mater ia l is tas de opresión a la 
persona humana y po r eso busca 

. en la l i be r tad , en la f r a te rn i dad , 
en la so l idar idad y en la just ic ia 
soc ia l , el camino para alcanzar la 
plena real ización de todos los 
hombres . 

Rechazamos en f o r m a categór i ­
ca todos los in tentos de desy i r tuar 
nuestra doc t r i na par t idar ia que 
realizan c ier tos camaradas. Quie­
nes estén po r e'l t o ta l i t a r i smo , por 
la v io lenc ia , por la lucha de cla­
ses, por el estat ismo y por la re­
vo luc ión sin apel l idos, están equ i ­
vocados en nuest ro Par t ido , como 

z ^ o están igualmente quienes estén 
- p o r el l a t i f und io , por la defensa 
de los monopo l ios y de la " l i b r e 
empresa " y quienes crean que la 
Democracia Cr is t iana es la bolsa 
de oxígeno del cap i ta l ismo. Lo 
ún ico honesto es que se re t i ren , 
en vez de p r o c u r a r i n t roduc i r el 
con t rabando ideológico en nues­
tras f i las . 

Estamos dec id idamente por la 
const rucc ión de una sociedad co-

. m u n i t a r i a , inspi rada en la f ra ter ­
n idad dé . todos los hombres s in 
d iscr iminac iones dé re l ig ión , clase 
social o ideología, en la cual la 

democracia sea el marco po l í t i co 
en el que se desarro l len las rela­
ciones en t re los hombres . 

Estamos por la paz y la amistad 
ent re todas las naciones y somos 
enemigos declarados de toda for ­
ma de prepotencia, in ternacional y 
de t odo imper ia l i smo, cualquiera 
que sea el co lor que éste tenga. 

. Reaf i rmar la o r todox ia doc t r i ­
nar ia de la Democracia Cr is t iana 
es uno de nuestros ob je t ivos p r i n ­
cipales. La doc t r ina del Par t ido, 
mant iene más que nunca su plena 
val idez, como lo demuestran a dia­
r i o los acontec imientos nacionales 
e internacionales y por lo m ismo 
que está viva exige permanente 
renovación para poder i r incorpo­
rando las nuevas experiencias del 
ser humano en nuest ro acervo pro­
g ramát ico . Pero exigimos que toda 
renovación de nuestra ideología 
sea hecha den t ro de los marcos 
de la f i losof ía del human ismo cr is­
t i ano y que cada paso hacia ade­
lante perfeccione, pu r i f i que y mo­
dern ice nuestra verdadera doc t r i ­
na. J ' a m á s aceptaremos que el 
progreso se realice renegando de 
nuestros postulados básicos, ni in ­
co rporando como novedades lo 
que no es más que una copia del 
ma rx i smo . Progreso y Renovación, 
sí. Cont rabando y Renegación, no. 

c ) La Unidad del Partido y del 
Gobierno: Cualesquiera que sean 
las opin iones que se tengan sobre 
los aciertos o errores del Gobierno 
del Presidente Fre i , n ingún demó­
crata c r i s t iano puede desconocer 
ni e lud i r la responsabi l idad de 
nuest ro Par t ido en la obra de 
nuestro gob ierno. Como m u y bien 
lo d i j o nuestro caramada Renán 
Fuentealba en- el ú l t i m o Consejo 
Plenario Nacional y lo ra t i f i có la 
Declaración de Cartagena, " t o d o 
lo bueno y lo malo de este go­
b ie rno nos pertenece, in tegra lmen­
te, a los demócrata c r i s t i anos" . 
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El Presidente Frei l legó al go­
b ie rno como cand ida to de nuestro 
Par t ido , sobre la base de un p ro ­
grama concreto que la Democracia 
Cr ist iana presentó al país y que se 
está cump l i endo en lo f undamen­
ta l . En consecuencia, el país iden­
t i f i ca su gob ie rno con lo que el 
Par t ido Demócrata Cr i s t iano es ca­
paz de of recer y de real izar en 
nuest ro Chi le en el presente esta­
do de su desar ro l lo . 

Es legí t ima y saludable la cr í t ica 
in terna a la labor de nuest ro Go­
b ie rno . Todos los mi l i tan tes tene­
mos el derecho de d iscrepar sobre 
las tareas a real izar y sobre la 
f o r m a de real izar las. Pero no es 
aceptable que haya demócrata cr is­
t ianos que en ju ic ien al Gobierno 
con más v io lencia que nuestros 
prop ios enemigos, que despVésti-
gien o m i n i m i c e n en púb l i co su 
acc ión, que ataquen a las perso­
nas de sus camaradas con tan to 
o más encono que nuestros peores 
detractores y que para congraciar­
se con éstos, aparezcan lavándose 
las manos respecto a la acción gu­
berna t iva . 

Por muchos que puedan ser los 
errores comet idos — q u e sin duda 
los h a y — nadie puede desconocer 
la magn i tud y trascendencia de la 
tarea cump l i da en estos cua t ro 
años po r el Gob ierno Demócrata 
Cr i s t iano , que la reciente Declara­
c ión de Cartagena reseñó en sus 
aspectos más salientes y que es 
m o t i v o de jus t i f i cado o rgu l lo para 

En el Congreso Definiremos 

Lós antecedentes antes expues­
tos, nos l levan a conc lu i r que es 
en el p r ó x i m o Congreso Nacional 
del Par t ido , el lugar donde debe­
remos de f i n i r no sólo el p rograma 
pres idenc ia l , s ino t a m b i é n los 
p lanteamientos ideológicos, p ro ­
gramát icos y estratégicos confor-

todos nosotros. Resulta por eso 
penoso e i r r i t an te el espectáculo 
que ofrecen algunos camaradas 
que parecen avergonzarse de lo 
hecho, acomplejados por las vo­
ces oposi toras que s iempre pedi­
rán algo d i s t i n to de lo que prome­
t imos real izar. 

Se equivocan quienes piensan 
que el e lectorado hará en el f u ­
t u r o d is t inc iones ent re los demó­
crata cr is t ianos que son of ic ia l is­
tas, tercer is tas, rebeldes o u l t ra -
rebeldes para seguir apoyando a 
la Democracia Cr is t iana. El electo­
rado nos juzgará como a un todo ,ví- i^ 
den t ro del cual todos s e r e m o l ^ 
aprobados o rechazados. 

Aho ra , como en el f u t u r o , — 
quienquiera que sea nuestro can­
d i d a t o — el deber de los demócra­
ta cr is t ianos es mantenernos fe- . 
rrea y d isc ip l inadamente unidos 
en t o rno al Gobierno del Par t ido , 
en f ren tando con cora je y decisión 
todos los ataques del adversar io. 
Esto es fundamenta l tener lo c la ro 
y defender lo como un p u n t o clave 
del compo r tam ien to de los m i l i ­
tantes, porque así c o m o hoy hay 
" o f i c i a l i s t a s " respecto a este Go­
b ie rno y " r e b e l d e s " que lo impug­
nan , en el f u t u r o también ex is t i ­
rán " o f i c i a l i s t a s " de un nuevo Go­
b ie rno y " r ebe ldes " que lo impug­
narán . Pero hoy como mañana, la 
regla debe ser la m isma, p o r q u j ^ 
de el la depende el dest ino del Pa r> - ^ 
t i do como fuerza conductora del 
cambio en Chi le. 

Camino para el Futuro 

me a nuestra doc t r ina y al com­
po r tam ien to f u t u r o de los demó­
crata cr is t ianos. Es esta la razón 
p o r la. cual — s o b r e la base de los 
considerandos a n t e r i o r e s — hace­
m o s , un l lamado a los mi l i tan tes 
de base del Par t ido Demócrata 
Cr is t iano para que concur ran al 
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Congreso a defender la vocación 
real del Par t ido . . Es por esto que 
p roponemos : 

1?—Oposición f r on ta l al f racc io­
na l i smo , que ya se prepara para 
d i v id i rnos en t re numerosos candi­
datos y sobre la base de progra­
mas preparados en t re cua t ro pa­
redes de camar i l las d i r igentes. Las 
bases deben prepararse para im­
pedi r que se siga d iv id iendo nues­
t r o Par t ido en feudos independien­
tes, que se sienten más sol idar ios 
ent re el los que con los demás m¡-

J ) l i tantes. . - y 

El Par t ido debe ser la expresión 
c iara de las aspiraciones de Jos 
que solo qu ieren seguir s iendo de­
mócra ta cr is t ianos s in apel l idos. El 
Congreso será la pcasión de que 
rea f i rmemos la , f r a te rn i dad inter­
na, imp id iendo todo sectar ismo o 
toda provocac ión d i v i s i on i s ta . ' 

2?—-Reafírmación de ÍFe en nues­
t ra d o c t r i n a c o m u n i t a r i a ; p lan­
teando, en f o r m a categór ica, nues­
t ra i ncompa t ib i l i dad tan to con el 
cap i ta l i smo l iberal como c o n - e l 
marx i smo to ta l i t a r i o . En el ,Coi> 
greso deberemos vo lver a aclarar 
los fundamentos mismos de nues­
t r o mov im ien to , tal como eilps es­
tán concebidos en la . f i losof ía-cr is -

^ f ' ^ i a n a , en e| concepto humanis ta de 
~-^ía Democracia- Cr is t iana, concebi­

do por M a r i t a i n , y en la concep­
c ión comun i ta r ia de la sociedad 
expuesta por Moun ie r , el Padre Le-
bré t y sus d isc ípu los. , 

• El- Part ido, deberá rea f i rmar , su 
vocación democrá t i ca , l i be r ta r ia , 
c o m u n i t a r i a , f r a t e r n a l , anti-clasis-
ta-- y, an t i - imper ia l i s ta , c-pmo .así 
misrn.o su vocación ,reyoJ,ucionaria 
y'pppular.,: , ; ; ; . . y rL;. ic_--. 

3?—Rechazo te rm inan te a la De­
recha, enemiga acerba .de nuest ro 
Gobierno" y 3e la Défnó'cfácFa Cbis-

t iana, que no t rep ida en medios 
para desprest ig iarnos y dest ru i r ­
nos con la m i r a de reconquistar 
el poder . 

Somos fuerzas antagónicas. Los 
derechistas representan el pasado; 
nosot ros , el f u t u r o . Ellos se af i r­
man en la eficacia del d inero y 
en el afán de l u c r o ; nosotros 
creemos en la fecundidad del t ra ­
ba jo humano . Ellos pat roc inan la 
" l i b r e empresa " y la sociedad ca­
p i t a l i s ta ; nosotros, , la. p lan i f icac ión 
económica y la sociedad comun i ­
ta r ia . Ellos desconfían del pueblo 
y . def ienden el monopol io- del po­
d e r - p o l í t i c o , ecpnómicq -y -social 
por los- menos ; nosotros tenemos 
fe e n el pueblo y queremos .la par­
t ic ipac ión; -de ..todos en- el poder, 
ja cu l tu ra y Ja r iqueza. Ellos han 
s ido los pr inc ipa les .oposi tores a 
la organización popular : , a los s in-
.dicatos campesinos, a las -Juntas 
de Vecinos, y a las demás organi ­
zaciones -cornuni tar ias- patroc ina­
das por . nosotros. Han sido jos 
peores enernigos de la Reforma 
Agrar ia que ;nuestro Gobierno rea­
l iza, -a la -que han puesto todos 
los obstáculos a-su alcance. Ellos 
han s ido los grandes detractores 
de la p romoc ión campesina desa­
r ro l lada por INDAR. Se han dedi­
cado s is temát icamente a sernbrar 
la desconfianza cont ra nosotros, a 
desparramar por doqu ier rumores 
envenenados yJcalumniosQs cont ra 
nuestra gente y han .l legado al ex­
t remo de .tratar de desprest igiar a 
Chi le en-é l ex t ran je ro por pasión 
par t id i s ta . Ellos se empeñan en 
presentarnos^ cpnío , un Par t ido vo­
raz y t o t a l i t a r i o , como entregados 
al rñarx ismb y como .énerñigós de 
la' clase ,med ia j a la,.cual siérnpre 
despreciaron, , ;y.. ahpra l . pxetén'dé.h 
enganari.EllÓs. se organizan,y .unen 
pa.ra buscar. . .npest fa ,derrota 

• Aunque- l é dérechá es" una'--fuer­
za-gastada- qué -no' t íeñé' nada qué. 
0fré£ey'"'ál-" país, .yo'atJn'qu'e vía; vía 
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capi ta l is ta de desarro l lo que ellos 
pa t roc inan está fracasada en la ex­
per iencia h is tór ica de Chi le y de 
los demás pueblos de Amér ica La­
t ina , es un adversar io pel igroso 
po r los medios con que cuenta, 
al que debemos desenmascarar 
s in contemplac iones. 

4?—Rechazo terminante al Co­
munismo, que m i r a n d o hacia el 
f u t u r o de Chile, es la única al ter­
nat iva h is tór ica f ren te a la Demo­
cracia Cr is t iana. 

No cabe duda que la gran ma­
yor ía de los chi lenos rechazan las 
es t ruc turas capi tal istas y anhelan 
el camb io . Así quedó de mani f ies­
to en 1964, donde las dos grandes 
fuerzas que se d i spu ta ron el go­
b ie rno expresaron su repud io al 
orden existente y representaban la 
aspi rac ión de un uuevo orden eco­
nómico-socia l para nuestra, pa t r i a . 
La d isputa se cent ró en el med io 
ó el camino para hacer el can ib io : 
Chi le p re f i r i ó la vía democrát ica 
de inspi rac ión cr is t iana a la vía 
to ta l i ta r ia de insp i rac ión marx is ta . 
Nosotros representamos la p r ime ­
r a ; el comun ismo encarna, o r l en - , 
ta y maneja la "segunda. 

Ai cabo de cuat ro años, el cua­
d r o no ha var iado en lo substan­
c ia l . Los avances logrados por el 
Gob ierno de la Democracia Cris­
t iana , especialmente en la organ i ­
zación popu la r , la expansión edu­
cacional y la re fo rma agrar ia , han 
robustec ido la vo lun tad de camb io 
de la mayor ía popu la r . Desgracia­
damente, por mú l t i p les razones a 
las que no son ajenos algunos 
errores del gob ierno y el f racc io­
na l ismo demócrata c r is t iano , no 
hemos logrado canal izar a r ro l lade­
ramente esa vo lun tad de camb io 
en nuestro m o v i m i e n t o - y el p ro ­
b lema sigue siendo si la Revolu­
c ión se hace en l i be r tad , conduci ­
da p o r nosot ros , o si debe real i ­

zarse por la d ic tadura del prole­
ta r iado , encabezada por el pa r t ido 
comun is ta . 

Ent re comunistas y demócrata 
cr is t ianos no solo hay un ab ismo 
doc t r i na r i o que resulta del con­
t raste ent re el mater ia l i smo y el 
esp l r i tua l i smo de nuestras respec­
t ivas concepciones de la v ida y del 
d i s t i n to s ign i f icado que a t r i bu ímos 
a la l iber tad y demás derechos 
esenciales de la persona humana. 
Hay también la i ncompat ib i l i dad 
práct ica que der iva del cont raste 
ent re nuestra mora l pol í t ica y la ja i^ 
de el los, y de su somet im ien to 
la línea del imper ia l i smo soviét ico. 
Nosotros debemos regir nuestra 
conducta po r los preceptos de la 
mo ra l c r i s t i ana ; para los comunis ­
tas, el f i n jus t i f i ca el empleo de 
cualqu ier clase de medios y los 
•pr inc ip ios se acatan mient ras sir­
van. El ú l t i m o e jemplo d ramát i co 
es el de Checoeslovaquia: los Es­
tados Comunistas no t rep idaron 
en v io la r cín icamente los p r i nc i ­
pios de autodeterminac ión de los 
pueblos y de no in tervenc ión, que 
tan to habían esgr im ido cont ra los 
Estados Unidos en los casos de 
Cuba, Santo Domingo y V i e t n a m . 
Y el Par t ido comunis ta ch i leno, 
que había expresado s impat ía por 
el proceso de l iberación checoes­
lovaco, demost ró de inmedia to s u ^ ^ 
sumis ión a la Unión Soviét ica, j u s ^ ^ 
t i f i cándola y aún aplaudiéndola. 

Siendo así sería absurdo e inge­
nuo pensar en la pos ib i l idad de 
un leal en tend imiento entre demó­
crata cr is t ianos y comunistas so­
bre un camino común para hacer 
la Revolución. Podremos co inc id i r 
en acciones concretas de termina­
das ; pero no en una pol í t ica ge­
nera l . Podríamos talvez ponernos 
de acuerdo en las palabras, pero 
a poco andar ei choque sería ine­
v i tab le . 

El acontecer de estos cuat ro 

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



años lo prueba de manera Ind is ­
cu t ib le . Con ext rema hab i l idad y 
c in i smo, el pa r t i do comunis ta se 
las ha arreglado para most rarse 
moderado , razonable y colabora­
do r , y para hacernos al m i smo 
t i empo la opos ic ión más des t ruc t i ­
va . M ien t ras con t r ibu ía con sus vo­
tos a ap robar aquellas leyes que no 

- podía rechazar, como la Reforma 
Agra r ia , la^ Sindical ización Campe­
sina y los reajustes de remunera­
ciones, empu jaba s imul táneamente 
la más enconada resistencia s ind i - . 

• cal cont ra la po l í t i ca guberna t iva , 
^ ^ p r o m o v i e n d o cuanta huelga ha po-

. J f i d o , en cont ras te con su ac t i tud 
complac iente con el an te r io r go­
b ie rno derechis ta, al cual nunca le 
susci tó con f l i c tos laborales. D'el 

' m i s m o modo , n ingún o t r o g rupo 
po l í t i co ha s ido más tenaz y sis­
temát i co en la conducta de poner 
obstáculos, desaf iándonos al cum­
p l im ien to i nmed ia to de tareas si­
mul táneas incompat ib les o impo­
sibles de real izar, para luego de­
nunc iarnos como incump l ido res , y 
en la campaña de desprest ig io con­
t ra nuestros hornbres, nuestro Go­
b ie rno y nuest ro Par t ido . 

Esta pol í t ica- f r í a y persistente 
le ha dado sin duda buenos f r u t o s ; 
Presentándose en posiciones mo­
deradas y legalistas ha adormeci ­
do las resistencias que susci ta. Y 

' ^ j m i e n t r a s los social istas se han des-
- pedazado en fracciones y g ru -

púsculos que r ival izan en jugar al 
ex t rem ismo , el Par t ido Comunis ta 
consol ida su posic ión pol í t ica, do­
m ina s in contrapeso en la CUT y ' 
nos d isputa la conducc ión de la 
j u v e n t u d , los pobladores y los 
campesinos. < 

La enorme mayor ía de los chi le­
nos es tan ant i -comunis ta como 
ant i -derechista y quiere vernos cla­
ramente en nuestra pos ic ión de 
camino d i fe ren te . En la medida 
que no enf rentemos con coraje al 
Par t ido Comun is ta , denunc iando 

sus contradicc iones y destacando 
los perf i les prop ios que def inen 
a la Democracia Cr ist iana como 
una a l ternat iva popu la r y revo lu­
c ionar ia d is t in ta , sólo provocare­
mos confusiones en las cuales na­
da ganaremos y será mucho lo que 
perderemos. 

5?—Rechazo terminante a lo vio­
lencia y al gorilismo: Los graves 
prob lemas de la sociedad moder­
na, or ig inados especialmente por 
la cont rad icc ión entre las especta-
t ivas y necesidades que susci ta, y 
la incapacidad de las est ructuras 
económicas y sociales t rad ic iona­
les para darles sat is facción, están 
provocando en nuestros días la 
tentación de recur r i r a la v io len­
cia. Si esto ocur re en países desa­
r ro l lados , como Francia y los Es­
tados Unidos, es más expl icable 
aún en las regiones subdesarrol la-
das, donde el contraste ent re las 
condiciones de v ida de las mayo­
rías populares y las aspiraciones 
y posibi l idades que la c iv i l ización 
moderna sugiere y ofrece, revisten 
caracteres dramát icos . 

La v io lencia es la renuncia a en­
carar la solución del problema por 
medios racionales. 

A lgunos, desesperados de la in ­
jus t i c ia , creen que no es posible 
cons t ru i r un orden nuevo sin des­
t r u i r a sangre y fuego el existente, 
po r eso preconizan la guer r i l la o 
ia revo luc ión armada. 

O t ros , escépticos o temerosos, 
creen que para evi tar el caos y 
lograr un " p r o g r e s o " ordenado, es 
necesario contener por la fuerza 
los anhelos populares, por eso pre­
conizan la d ic tadura o el go r i l i smo . 

Uno y o t r o camino son f r u t o s 
del m i smo m a l : la pérdida de fe 
en la razón humana. Uno y o t r o : 
revoluc ión armada y gor i l i smo, se 
es t imulan recíprocamente: la dic­
tadura provoca la guerr i l la y ésta 
empuja a la d ic tadura . 

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



Los demócrata crist ianos- recha­
zamos, en p r i nc i p i o , el empleo de 
la v io lenc ia, salvo casos muy ex­
cepcionales que la mora l cr is t iana 
jus t i f i ca . Porque creemos en el 
hombre y en la razón humana, 
con f iamos en su capacidad para 
cons t ru i r un m u n d o nuevo por las 
vías democrát icas , usando los ins­
t rumen tos de la persuación y el 
derecho. Por eso hemos condena­
do s iempre a . las t i ranías, cual ­
qu iera que sea su signo. Por eso 
repudiamos al go r i l i smo que se es­
tá apoderando de nues*tra Amér ica . 
Por.eso estamos, cont ra las guer r i ­
l las y la revo luc ión a rmada, que 
pa t roc inan Fidel . Castro y sus se­
gu idores. 

"Como ha escr i to . Helder Cáma­
ra, ei revo luc ionar io Arzob ispo de 
Recife, " l a v io lencia parece solu­
c ión pero no lo es ; parece corres­
ponder pero no corresponde, a la 
rg.^lidad de" Amér ica Latina." Eñ 
cua iqu ier l uga r , de l . .mundo , pero 
sobre todo en nuest ro cont inente , 
s í ' r ev ien ta una explosión de v io­
lencia tendremos de inmed ia to un 
nuevo V i e t n a m . Aún s in declarar 
la guer ra , los grandes acudi rán y 
azuzarán la lucha armada propor ­
c ionando los elementos más mo­
dernos de des t rucc ión " . Y luego 
agrega: " l a opc ión para el cr is t ia­
no es c lara: la no v io lenc ia, que 
de n ingún m o d o es s i nón imo de 
pasiv idad o cobardíá . No v io lencia 
es creer mucho más en la jus t i c ia , 
en la verdad y en el amor que en 
la in jus t i c ia , la men t i ra y el od io . 
Es c laro qu.e la no v io lencia no 
puede ser r oman t i c i smo : exige ob­
je t ivos ; b ien de f in idos , método f i r ­
me, -.articulación -segura". 

: ó?—Fe en la Democracia Cristia'-
na., como alternativa, revoluciona-
cia;-Frente. .9 -la¡derecha,..al -comu-
nísmo y . 3 ' Ja ¡v io lencia ---revolu.-
eióh armáda--ioj-go'rii ismo--^,.la. De­
mocracia Cristiána:-aigue siefidqveJ 

me jo r caminó para cons t ru i r en 
Chi le una nueva Sociedad, jus ta , 
humana y l ib re . Somos la única 
a l ternat iva verdaderamente demo­
crát ica y eficaz. Somos los únicos 
capaces de in te rp re ta r a la vez los 
anhelos de cambio con los de l i ­
ber tad que anidan en el espí r i tu 
y vo lun tad de los chi lenos. Somos 
los únicos capaces de con jugar la 
revoluc ión con la t rad ic ión inst i ­
tuc ional de nué'stra pa t r ia . 

Hay ent re nosotros quienes, gol­
peados por los obstáculos puestos 
en nuestro camino , .pop los errores^i»^ 
que hemos pod ido cometer o p o i L _ 
el aburguesamiento,de algunos-ca-
maradas, impacientes por la . len­
t i t u d del cambio e i lusionados por 
el espej ismo de soluciones fáci les, 
han perd ido su fe en la capacidad 
revo luc ionar ia de nuestro mov i -
m i e n t a y buscan nuevas rutas en 
la ajianza con otras fuerzas de iz­
qu ie rda . Creen que la Revolución 
en Chi le soló puede ser obra de la 
" u n i d a d p o p u l a r " o de un " f r e n t e 
revo luc ionar io de t rabajadores y 
es tud iantes" . . . 

Los demócrata cr is t ianos hemos 
sido, s iempre par t idar ios decididos 
de la un idad popu lar , pero sobre 
bases- claras que :aseguren la ex­
pres ión leal y democrát ica de la 
verdadera vo lun tad popu lar . En el 
reciente Consejo Plenario de Car-^^\ 
tagena el Presidente del Par t ido^ - ' ' 
re i teró nuestra t rad ic iona l posi­
c ión en la rnater ia, precisando las 
condiciones necesarias, para ta| 
un idad. : El país conoce la respues­
ta que hemos encont rado en quie­
nes se a r rogan -e l monopo l i o de 
"pa r t j dos popu la res" . El Par t ido 
Comunis ta ha expresado categóri­
ca y re i teradamente que rechaza 
toda- alianza con la Democracia 
Cr is t iana, y.- qüe solo: concibe el 
en tend imien to : con: ' ' los- demócrata 
cr ist ianos: de':ávarízada'' y en: tor? 
no :a " l a unidad;soeialLsta-comuRÍSr 
tá-";;..EI -Partido.:Sodaiist-á ha..dicho 
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por su par te que si los sectores 
" r e b e l d e s " del Par t ido Demócrata 
Cr is t iano " s o n consecuentes, en 
vez de conver t i rse en recipientes 
electoreros de votos para el go­
b ie rno , deben marchar con comu­
nistas y social istas. Es dec i r , esos 
grupos rechazan toda verdadera 
un idad popu la r y solo quieren d i ­
v i d i r a la Democracia Cr is t iana y 
aprovecharse de quienes se pres­
ten para servi r les de comparsa. 

Los Demócrata Cr ist ianos de ba­
se, que v iv imos en el seno del pue­
b lo y de sus organizaciones, y que 
duran te años hemos luchado s i -

Jmu l t áneamen te con t ra la prepoten­
cia y egoísmo de los patrones de­
rechistas y con t ra la prepotencia 
y sectar ismo de los dir igentes mar­
x is tes, no estámos dispuestos a 
serv i r a nadie de comparsa, ni a 
t ra ic ionar los p r inc ip ios de la De-

- mocrac ia Cr is t iana sumándonos a 
una revo luc ión que los cont rad iga. 
Queremos la Revoluc ión, pero no 
cua lqu iera , por el solo gusto de 
ser o parecer revo luc ionar ios , s ino 
la que se real ice con fo rme a nues­
t ros, p r inc ip ios y conduzca a una 
sociedad democrá t i ca , . humanis ta 
y comun i ta r i a . Y seguimos creyen­
do en la fecund idad de nuestras 
ideas y en la capacidad de nues­
tros hombres para hacer esa Re­
vo luc ión . 

^ 7?—^Afirmación de nuestro pro­
pio camino. Lo an te r io r nos lleva 
a sostener la necesidad de perse­
verar en nuest ro p r o p i o camino , 
que es el que nos conquis tó • la 
conf ianza de la mayoría de los 
chi lenos y nos ha dado todos nues­
t ros grandes t r i u n f o s . 

Ninguna posic ión ambigua es ca­
paz de susci tar entus iasmo ni apo­
y o popu la r . So|o cuando la Demo­
cracia Cr is t iana, con def in ic ión y 
va lo r , muest re sus perf i les d i s t i n ­
t i vos , podrá conservar y acrecen­
ta r la fe del pueblo en el la. 

r ío se t ra ta de adoptar posic io 
nes sectarias o exclusiv istas. Hoy 
como ayer, debemos estar dispues­
tos a co laborar con todos aquellos 
con quienes encontremos puntos 
de acuerdo en tareas específicas. 
Pero no podemos embarcarnos en 
alianzas o coaliciones de compo­
nenda ni con la derecha reaccio­
nar ia ni con el comun i smo to ta l i ­
ta r io . Así como el año 1964 f u i ­
mos capaces de no t ransar el p ro ­
grama " n i por un m i l l ón de v o t o s " 
con la derecha, que- nos apoyó a 
pesar de e l lo , debemos ser c laros 
ante el país que no esfamos dis­
puestos a t ransar nuestra plata­
f o r m a popu la r y democrát ica con 
nadie, ni aún a riesgo de nuestra 
der ro ta . 

Ei país ha ident i f icado a nuest ro 
Par t ido como algo d i ferente de la 
derecha y de la izquierda marx is ta . 
Por razones doct r inar ias y po l í t i ­
cas nuestros caminos son diver­
gentes y sería un grave e r ro r crear 
confusiones al respecto. 

Para hacer un gob ierno de cor te 
capi ta l is ta y ant i popu la r el país 
t iene el derecho de elegir a un de­
rechista antes que a un demócrata 
c r is t iano moderado. Para hacer un 
gob ie rno social isfa y colect iv ista el 
país t iene la razón si elige a un 
pesonero del FRAP en vez de ele­
g i r un demócrata cr is t iano de ex­
t rema izquierda que crea concor­
dar con un idear io social ista. 

El país volverá a entregar su 
conf ianza a nuest ro Par t ido para 
desarro l lar una pol í t ica consecuen­
te con la que hemos desarro l lado 
en estos ú l t imos cuat ro años. El 
país quiere un Gobierno Revolucio­
nar io , pero que respete la l iber tad 
y la democrac ia. Quiere un Gobier­
no democrá t i co , pero que sea ca­
paz de t r ans fo rmar nuestra socie­
dad y colocarla a la a l tura de los 
t iempos. Quiere un Gobierno deci­
d ido y responsable que sin dema-
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gogia ni palabrería hueca, sea ca­
paz de avanzar lo que es posib le 
sin embarcar al país en ninguna 
aventura i r responsable. Quiere un 
Gob ierno popu lar , pero sin exclu­
siv ismos negativos hacia los o t ros 
sectores de la comun idad nacional 
y quiere nuestra soberanía, man­
teniendo buenas relaciones con los 
demás países del m u n d o , sin 
arr iesgarnos a un con f l i c to inter­
nac iona l . 

En resumen, Chi le quiere un Go­
b ierno que no corresponda ni a la 
ideología del Par t ido Nacional ni 
a la del Par t ido Comunis ta , Chi le 
quiere un Gob ierno que correspon­
da al p lanteamiento centra l de la 
Democracia Cr is t iana. 

Durante cua t ro años el país nos 
ha conoc ido y nos. mant iene mayo-
r i t a r iamen te su apoyo. Nuestro de­
ber es señalar le que seguiremos 
por el camino in ic iado, p r o f u n d i ­
zándolo en una nueva etapa, co­
r r ig iendo los er ro res , pero no re­
negando de lo real iazdo por el 
Gobierno del camarada Eduardo 
Frei . 

8?—Afirmación de una vía de 
desarrollo no capitalista y no co­
lectivista hacia la construcción de 
la Sociedad C o m u n i t a r i a .— Núes 
t r o deber es dar en la p róx ima 
etapa un paso más avanzado ha­
cia ia creación de una sociedad 
comun i ta r ia en nuest ro país. El 
meo l lo de esta nueva etapa reside 
en perfeccionar los mecanismos de 
par t i c ipac ión popu la r en el poder 
po l í t i co , económico y soc ia l . 

La tarea de organización popu­
lar in ic iada po r este Gob ierno de­
be ser cont inuada y p ro fund izada. 
Los campesinos, los pob ladores, 
los obreros industr ia les, las mu je ­
res, los empleados, deberán alcan­
zar niveles adecuados de organi ­
zac ión, tan to en la representat iv i -
dad que éstos tengan, c o m o a su 
poder y ef ic iencia en la conquista 

de sus ob je t ivos . Los chi lenos de­
ben estar af i l iados al número ne­
cesario de organizaciones que les 
garant icen una par t ic ipac ión efec­
t iva en el poder. 

Debemos crear los mecanismos 
inst i tucionales que garant icen la 
par t i c ipac ión real del pueblo orga­
nizado. Ya se ha alcanzado duran­
te este Gobierno, a través de la 
Ley de Juntas de Vecinos, un ins­
t r u m e n t o de par t ic ipac ión popu la r 
en el poder t e r r i t o r i a l . Se debe in i ­
ciar la re fo rma de la empresa, 
destinada a garant izar la par t ic ipa­
c ión de los t rabajadores en el des­
t ino de la comun idad de trabajo.^"—^ 
Se deben establecer los mecanis­
mos necesarios para garant izar la 
par t i c ipac ión de todos los sectores 
activos de la comun idad en la 
creación y ejecución del plan na­
cional de desarro l lo . Es necesario 
democrat izar nuestro sistema de 
generación de las leyes que han de 
regir la convivencia de todos los 
chi lenos. 

La tarea ya in ic iada, con la for ­
mación de un vasto y poderoso 
mov im ien to socia l , debe ser con­
t inuada, consol idada, pro fund iza­
da y complementada por las me­
didas de orden ins t i tuc iona l nece­
sarias. 

El per fecc ionamiento de la de­
mocracia chi lena -para garant izar 
que quienes usuf ruc túan del poder 
nacional sean todos los chi lenos y 
no sólo los dueños del cap i ta l , los 
burócratas del Estado o los d i r i ­
gentes de las minor ías pol í t icas, es 
la gran tarea de los p róx imos 
años, j un to con el aumento sustan­
cial de nuestra riqueza y su más 
ecuánime d is t r i buc ión ent re los 
sectores sociales. 

La vía no capi ta l is ta de desarro­
l lo para alcanzar una sociedad de­
mocrát ica y comun i ta r ia es y debe 
ser nuestra respuesta más categó-

. r ica tan to para aquellos que sos-
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t ienen que somos juguetes del co­
m u n i s m o como para los que sos­
t ienen que somos el neo-capital is­
m o nac ional . Dist intos tan to del 
cap i ta l i smo como del co lec t iv ismo, 
nuestra vía hacia el comun i ta r i s -
m o es y debe ser necesariamente 
no capi ta l is ta y no co lect iv is ta . 

Para tal efecto debemos reforzar 

aquellas áreas de poder au tónomo 
entre el Estado y el Capi ta l , con 
el f i n de que en nuestro país se 
vaya generando un vasto mov i ­
m ien to de democracia social , e c o 
nómica y pol í t ica que garant ice el 
nac imiento de una nueva sociedad 
que corresponda realmente a la 
id ios incrac ia-y a la cu l tu ra nacio­
na l . 

La Revolución de los Militantes 

/ ^ ~ \a c u m p l i r estos propós i tos y 
' - ' a e n t r o de este cuadro de ideas, l la­

mamos a todos nuestros camara­
das a asumi r responsabi l idades en 
el seno de nuest ro M o v i m i e n t o . 
Los Presidentes Comunales, los re­
g idores, las d i r igentes femeninas, 
los autént icos dir igentes sindicales, 
pobladores, campesinos y juven i ­
les, los hombres y mujeres anóni ­
mos- y su f r idos que han entregado 
su v ida al serv ic io de nuestra cau­
sa, son los dueños del Par t ido. Su 
verdadera v o l u n t a d , y no la que 
les a t r ibuyen quienes se arrogan su 
representac ión, debe ser la que de­
cida los dest inos del Par t ido. Pa­
ra éstos tenemos que resolvernos 
a actuar , de f i n i rnos , t omar pos i ­
ciones. 

Ha l legado la hora de la Revo­
luc ión de ios Mi l i tan tes en cont ra 
de la deslealtad y el f racc ional is­
mo para evi tar la destrucción del 
Par t ido. No podemos seguir per­
m i t i endo que pequeños grupos de 
enmaradas, muchos de ellos recién 
llegados a nuestro mov im ien to , s i ­
gan a le jando con su prepotencia 
y su fa l ta de respeto y rea l ismo a 
los m i l i t an tes , e impon iendo con 
violencia p lanteamientos y consig­
nas ajenas a nuest ro Par t ido. 

Los demócratas cr ist ianos deben 
reconocer cuarte l en todos los or­
ganismos del Par t ido para que sus 
di rect ivas y sus líneas polí t icas re­
presenten f ie lmente el esp í r i t u , la 
doc t r ina y la vocación autént ica 
de la Democracia Cr is t iana. 

Sant iago, Enero de 19¿9. 

Emilio Saavedra Espinosa 
PRESIDENTE P R O V I N C I A L 
TERQER DISTRITO P.D.C. 

P. S.—Rogamos a los camaradas que compar ten los cr i ter ios de es­

te l lamado y estén dispuestos a luchar por el los, hacerlo saber a 

Casil la 1631 — Correo Central — Santiago 
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